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Este pequeño pueblo pirenaico se asoma con encanto al valle canfranqués, a 1021 m de altitud, al 
pie de la Sierra de los Ángeles. Administrativamente pertenece a la cercana localidad de Castiello 
de Jaca (desde 1845), distando de la capital de la comarca 10 km. 

Antes de llegar a Villanúa, por la N-330, se encuentra un desvío a la derecha. Allí, una casa 
aislada construida en 1930, Villa Juanita, da la bienvenida a este recogido valle, cuya primera 
parada, Aratorés, transporta al silencio y la tranquilidad de un lugar que se presenta, asentado en 
un pacífico paisaje, tras un tramo de ascenso sin tregua a través de una carretera recientemente 
acondicionada. Privilegiado enclave, al que algunos han dado en llamar “Balcón del Valle de 
Canfranc”, sobre el que sus habitantes observan desde cómoda distancia las transformaciones 
acaecidas en la zona. 

La noticia más antigua sobre su existencia data de los años 1100-1104. Aratorés es citado en 
un documento incluido en la Colección Diplomática de la Catedral de Huesca, publicada por Durán Gudiol. 
Como es habitual, la propiedad del lugar va cambiando de mano según van variando las diferentes 
circunscripciones eclesiásticas o los límites del patrimonio real. Así, el 6 de septiembre de 1301, 
Jaime II de Aragón (1291-1327), confirma al cabildo de Jaca y Huesca la iglesia de Aratorés. En 
1566 era del común de la catedral de Jaca y de realengo en 1785. Se incluye en el priorato de Jaca 
en 1279, dentro del arciprestazgo del valle de Aruex. Perteneció al obispado de Huesca hasta 1571, 
año en que se incorporó al de Jaca. 

ARATORÉS

Casi al final del pueblo, en un espacio amplio que fa-
cilita las perspectivas, se encuentra este pequeño 
ejemplo de un románico rural bastante modificado 

en siglos posteriores. Su estructura sigue el canon: nave úni-
ca rectangular, presbiterio no acusado en planta y ábside de 
planta semicircular, que como es habitual, se halla centrado 
por un pequeño vano en arco de medio punto y derrame ex-
terior. Actualmente esta ventana está cegada, ya que poste-
riormente en su interior se colocó un retablo barroco. En el 
muro norte, bajo el tejaroz, llama poderosamente la atención 
un canecillo en forma de modillón de rollos, bastante dete-
riorado, pero reconocible en el conjunto. 

La portada se abre a mediodía. Este acceso, en arco de 
medio punto dovelado que apoya en impostas a bocel, se 
corona con un crismón que incluye la fecha de 1607. Se trata 
de un monograma de época románica al que se le añadió en 
época moderna dicha fecha, momento en el que probable-
mente se realizaron las primeras modificaciones del templo: 
la ampliación del mismo con una torre campanario, y una 
sacristía anexa en el muro sur.

Este crismón, de tipo trinitario simple, que embellece 
una portada sencilla, se inscribe en una circunferencia y pre-
senta seis brazos de listel calzado, en el que las letras destacan 
sobre el rebaje del bajorrelieve, como ocurre en Bernués, 

aunque se trata de un ejemplo más tosco y menos estilizado 
que este de San Juan Bautista de Aratorés.

Los elementos de mayor importancia flanquean este cris-
món: dos placas con escritura incisa, la de mayor envergadu-
ra, visigótica si atendemos a la grafía, lauda que conmemora 
la construcción de la iglesia de San Juan en el año 939. En ella 
se lee: omnes domvn martirivm christianorvm qvorvm prese/
ntia hic fulget et limen sancti ioannis / apostoli introieritis 
pro sacerdote / samvele onmipotentis eglesia / in domino 
preces fvntatissi omnes / simvs consortes in regione biborvm 
/ era dccccxxxviiii santio fecit . Siguiendo a Durán Gudiol, 
esta lauda se traduce: “Todos los que entrareis en la casa de 
los mártires cristianos, cuya presencia resplandece aquí, y en 
el umbral de San Juan apóstol, rogad a Dios por el sacerdote 
Samuel y por la iglesia del Omnipotente, para que todos sea-
mos participantes de la región de los vivos. Era 939. Sancho 
hizo”. De líneas desiguales, los tipos, como bien dice Durán, 
se graban sin adornos. 

El análisis de Durán es acertado y conciso: “Presenta 
profusión de nexos, letras voladas y signos de abreviación. 
Una sola vez aparecen los dos puntos, como signo de separa-
ción, entre la fecha y el nombre del grabador. Son de señalar 
las peculiaridades ortográficas de la lápida: Ioannis, sibe, eglesia, 
biborum. Ofrecen cierta dificultad de transcripción la segunda 
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y tercera palabras de la primera línea: doc. y mrum. La c de la 
primera está inscrita en la o y las letras finales um de la segun-
da sólo se leen en parte. El sentido de la frase parece obligar 
a considerar la c inscrita como signo de abreviación, siendo 
posiblemente su significado do (mum). Por lo que respecta a 

mrum., las dos siguientes palabras –christianorum quorum– exigen 
un sustantivo en genitivo del plural, que teniendo en cuenta 
las letras legibles en parte, ha de ser m(a)r (tir) um”.

En su interior, el hemiciclo se cubre con bóveda de 
horno, mientras el presbiterio lo hace con bóveda de medio 
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cañón, el único elemento decorativo destacable es la imposta 
que recorre la cabecera. La iglesia puede ser datada a princi-
pios del siglo xii. 

Texto: LAG - Fotos: AGO - Plano: IAG
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